
“MI ARGENTINA SOÑADA” 

  

Que difícil empezar a escribir cuando se me vienen tantas cosas a la cabeza para 

hablar de la argentina con la que sueño. 

Partamos de la base de todo, para eso debo comenzar a hablar de la realidad que 

hoy veo y que es muy diferente a la que me gustaría ver.  

 

Si consideramos a la Historia como una exposición y narración de hechos y 

acontecimientos pasados y verdaderos, el estudio y consideración de la misma 

permite ver aciertos y errores de nuestros antecesores. Pero la mirada al pasado 

debe tener un solo propósito; olvidar lo malo que nos divide y desintegra como 

Nación y solo ver lo bueno y superlativo que soñaron los hacedores y padres de 

nuestra Patria. 

 

Lo que más me llama la atención estos días y es uno de los puntos que mas quiero 

abarcar es la falta de respeto que se ha perdido, o que por lo menos a mi me 

cuesta encontrar.  

Creo yo, que el respeto es fundamental en la vida, sin respeto por el otro uno no 

lograría nada, estaría sumergido en su propio mundo sin mostrar importancia 

alguna por el prójimo. 

 

Me preocupa el ver como todos andan por este camino de una manera tan 

“egoísta”, por así decirlo. El ver a la gente caminando por la calle, ver que cada uno 

está en su propio mundo, mirando el piso, sin saludarse, me llama mucho la 

atención. Día a día veo como en un mundo con tantas diferencias, las personas 

actúan como si fueran caballos con anteojeras, pudiendo solo mirar para adelante y 

nunca hacia los costados. Demostrando así tan poco interés por el otro, tan poco 

respeto. Cuando camino por la calle veo gente tirada en el piso, sin absolutamente 

nada, pidiendo ayuda, descalzos, hambrientos, sucios, sin nadie que los acompañe 

y uno les pasa por al lado con tanta indiferencia. Me gustaría poder hacer algo por 

ellos, demostrarles que no todo está perdido y que se puede salir adelante. Me 

gustaría ver un país donde todos sean beneficiados, pero que este beneficio sea 

alcanzado por mérito propio, haciéndolos sentir que vale la pena el esfuerzo para 

alcanzar eso que tanto ansían. Lo que veo hoy, con relación a esto es que hay una 

gran falta de cultura del trabajo. La vagancia comienza a jugar un rol muy 

importante en las personas y muchos dejan de trabajar. Ya muchos ni se preocupan 

por crecer laboralmente sino sólo en poder llegar a fin de mes. 

Esto trae como consecuencia que cada vez haya menos personas interesadas en 

estudiar, la educación pasa a un segundo plano hoy en día y no debe ser así en 

absoluto.  

 

“La educación argentina, que fue orgullo de la Nación, nace del esfuerzo y 

tenacidad de la generación del 37, seguido de la convicción pedagógica de la 

generación del 80 para sacar del atraso cultural a un país sumido en la ignorancia. 

Después de la batalla de Caseros (3 de febrero de 1852) había en todo el territorio 

de la República tan solo 500 escuelas y el 80% de la población era analfabeta. 

Urquiza, Mitre, Sarmiento, Avellaneda se impusieron educar una Nación por que 

bien sabían que sin educación no hay democracia; “educar al soberano” fue la 

consigna. Lo lograron acabadamente y nuestra Argentina fue el primer país del 

mundo en salir del analfabetismo. 

La educación hizo que la cultura del trabajo, los valores y la moral formaran 

hombres y mujeres de bien que transmitieron esos mismos valores a su 

descendencia. El patriotismo, el orgullo por los símbolos patrios y la veneración de 

nuestros próceres eran parte de la identidad del ser nacional, plasmado con la 

integración de distintas raíces culturales de los inmigrantes, que rápidamente se los 

hizo sentir que eran parte de su patria adoptiva. Cabe destacar que en 1890 asume 

como Presidente Carlos Pellegrini (Vicepresidente de Miguel Juárez Celman) y es el 



primer Presidente argentino hijo de inmigrantes.” 

 

Desgraciadamente la calidad de nuestra educación ha descendido y actualmente se 

estima, por que no hay números fehacientes, que el 3% de la población son 

analfabetos absolutos y el 12% son analfabetos funcionales. 

 

Hoy en el siglo XXI tenemos un sistema educativo con menos de 180 días de clase 

y para la educación primaria esto lleva a lindar con el semianalfabetismo lo que 

lleva a los jóvenes a que sea muy difícil insertarse luego en un ambiente laboral de 

forma estable. 

 

Veo una gran ignorancia en las personas pero no solo de conocimientos, sino de la 

realidad. El ver como muchos responsables se aprovechan de estas situaciones 

para su propio beneficio, es una total muestra de falta de respeto, falta de 

sensibilidad hacia todos y cada uno de los ciudadanos. Esto es algo que se ve 

diariamente. La corrupción es un hecho que ocurre más de lo que creemos. Un 

artículo publicado por el diario La Nación  el día 21 de marzo de 2010 llamado 

“Responsabilidad y Corrupción” nos habla sobre este tema.  

“(..) Más compleja es, ciertamente la situación de la población argentina que vive 

sumergida en la pobreza y que es utilizada por las políticas clientelistas, armas 

masivas de destrucción de la dignidad. El hecho es que buena parte de este sector 

vota regularmente por las mafias políticas que suponen su propia perdición.” “La 

corrupción es un dato aceptado de hecho, los órganos de control están 

desarticulados y la justicia no actúa.” Esto evidencia una falta de total preocupación 

por el tema. 

 

La inseguridad en nuestro país es un tema muy importante a tratar también. Las 

personas viven con muchos más miedos que antes. Una de las cosas que solemos 

escuchar en los noticieros por ejemplo es la falta de paz y tranquilidad que se vive, 

hay mucha más violencia que en otros tiempos. “Cuando yo era chiquito podíamos 

disfrutar con nuestros amigos en las calles del barrio donde vivía, incluso hasta 

entrando la noche. Podía ir hasta negocios cercanos a hacerle alguna compra a mi 

mamá sin estar pendiente de que en cualquier momento fuéramos víctimas de 

algún robo, secuestro o acción violenta por parte de alguien. Solo nos teníamos que 

cuidar al cruzar la calle por precaución de los autos que pasaban.” (Eduardo, 48 

años). 

Esta inseguridad lleva a la desconfianza, desconfianza hacia el gobierno, al ver que 

no se hace absolutamente nada o no muestran respuesta alguna a todo lo que 

ocurre día tras día. Pero esta desconfianza no sólo es hacia el gobierno sino hacia 

los otros, nos aleja de los demás o nos limita a actuar de alguna manera por el 

miedo que nos caracteriza en estos tiempos. 

 

La mayoría de las personas no cumplen con simples normas establecidas. Hasta el 

simple hecho de frenar en un semáforo en rojo no es respetado. Lo que esto logra 

principalmente es perjudicar al otro, de nuevo el respeto. Con esto veo la falta de 

conciencia y valor. 

Una de las principales causas de esto más allá de la falta de conciencia es la falta 

de sanciones firmes que debería imponer el estado. Tomemos a Estados Unidos 

como ejemplo: tuve la suerte de conocer ese país hace un par de años y me 

acuerdo que lo que primero que me llamó la atención del lugar fue lo bien 

organizado que está todo, como las personas cumplen cada una de las normas 

establecidas. Era increíble ver como cada uno hacía lo que se debe hacer  y todo 

era mucho más tranquilo. El hecho de saber que hay una pena bien constituida si 

no se cumple alguna norma, cualquiera que sea, cambia mucho la manera de 

actuar. En argentina hace falta eso. Hay muy poca preocupación por parte de los 

responsables en crear sanciones firmes.  

La justicia es otro valor que cada vez es menos vivida como tal.Lo podemos ver día 



a día, muchas personas mueren asesinadas y nadie muestra interés por ellos. Los 

asesinos la mayoría de las veces no aparecen, y si aparecen no son condenados 

adecuadamente. De más está decir, el tiempo que lleva la justicia en nuestro país 

es muchísimo. Todo esto lleva a que ocurra cada vez más. Vemos como todo es 

una complicada cadena pero que con esfuerzo y ganas de tener una argentina 

mejor todo puede cambiar. 

 

 

Mi patria soñada es aquella donde toda acción política independiente del signo o 

ideología que sea, se ciña al cumplimiento estricto de nuestra Constitución y de 

los objetivos supremos plasmados en el Preámbulo de la misma y de los cuales 

no puede apartarse ningún objetivo de gobierno del partido político que sea. 

 

" Nos los representantes del pueblo de la Nación Argentina, reunidos en Congreso 

General Constituyente por voluntad y elección de las Provincias que la componen, 

en cumplimiento de pactos preexistentes con el objeto de constituir la unión 

nacional, afianzar la justicia, consolidar la paz interior, proveer a la 

defensa común, promover el bienestar general y asegurar los beneficios de 

la Libertad, para nosotros para nuestra posteridad y para todos los 

hombres del mundo que quieran habitar en suelo argentino; invocando la 

protección de Dios, fuente de toda razón y justicia; ordenamos, decretamos y 

establecemos esta Constitución para la Nación Argentina " 

 

Nuestra Constitución no es un simple conjunto de normas, es algo mucho mas 

importante, es el resultado de muchas ideas y muchos anhelos, sostenidos con la 

sangre y con la vida; es la cumbre donde cesaron los odios y se aquietaron las 

pasiones y se selló la unidad de la Nación Argentina y se establecieron las bases 

para que cada ciudadano pueda vivir la plenitud de sus derechos y obligaciones y 

confiando en la garantía de sus libertades. Al hacerlo cumplimos aquel mandato 

que, pronunciado en el seno de la Convención Constituyente de 1853, encarna toda 

su vigencia: “Si nos inclinamos ante la ley evitaremos arrodillarnos ante los 

tiranos” 

 GUILLERMO GIMÉNEZ -68 AÑOS 

 

 Me gustaría poder ver a una Argentina motivada por el esfuerzo en el que cada 

uno se preocupe por la realidad que ve y tome conciencia de esto que ocurre. La 

Honestidad es un valor muy necesario estos días, muchas cosas cambiarían si se 

incluye esto en la vida cotidiana. Creo yo, que la justicia es una de las cosas 

principales que cambiaría el rumbo del país.  

Al igual que mi abuelo (Guillermo Gimenez) creo yo, que deberíamos basarnos en 

la constitución que tenemos y que tan buenos resultados daría si se cumpliese 

como tal. Tomemos como ejemplo a los principios fundacionales de libertad e 

igualdad, utilizados por Alberdi al escribir las “Bases”: 

 “El libre ejercicio de las facultades individuales no debe ni causar extorsión 

ni violencia a los derechos de otro.” 

 “No hay igualdad si no se protege a los débiles, a los pobres y 

menesterosos” 

 Ilustrar a las masas sobre sus verdaderos derechos y obligaciones, educarlas 

con el fin de hacerlas capaces de ejercer la ciudadanía (...) suministrarles 

los medios de adquirir bienestar e independencia: he aquí el modo de 

elevarlas a la igualdad”. 

 “A cada hombre según su capacidad; a cada hombre según sus obras”. 

 

Hoy por hoy veo una argentina “sin rumbo”, sin un sentido. No logro ver a donde 

nos dirigimos, pero  si a donde se quiere llegar: a una argentina mejor. 

Pero esta argentina la construimos todos y cada uno de nosotros, con nuestros 

valores, virtudes, defectos, conocimientos, inquietudes, debilidades, miedos, 



esfuerzos, desalientos y muchas otras cosas más. 

 

Es por esto que me duele ver como cada uno se deja llevar por el desaliento, el 

miedo de creer que no se puede cambiar nada, que todo esta perdido. Todos 

podemos aportar “un granito de arena”, tan solo con el hecho de tener esperanza y 

creer que algo puede mejorar y así poner nuestro mayor empeño en lograrlo. 

Haciendo lo que nos toca hacer de la mejor manera posible y nunca con la cabeza 

gacha, saber que siempre viene algo mejor. 

 

 

 


